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LA RECEPCIÓN DIECIOCHESCA DEL SIGLO DE ORO. 
UNA APROXIMACIÓN DESDE LA LITERATURA  
DE VIAJES 
Manuel Contreras Jiménez 
Universidad de Sevilla 
El Siglo de Oro, categoría periodológica que concentra temática-
mente las aportaciones de este volumen, está anclado necesariamente 
a una recepción histórica de sus textos, conformada por una multipli-
cidad heterogénea, y hasta contradictoria, de lecturas e interpretacio-
nes a lo largo de siglos. Para la literatura áurea, estas interpretaciones 
nacen en el siglo XVIII, en tanto que aparece por primera vez el tér-
mino Siglo de Oro con la intención de encumbrar un periodo concre-
to de la historia literaria nacional, y se alargan hasta nuestros días. Su 
estudio revela las operaciones por las que se construye y transforma la 
historia de la literatura española, algo complejo, entre otras razones, 
porque su rastreo exige atender a textos de muy variada naturaleza, 
intentando averiguar en ellos una coherencia que es reflejo de una 
época y un pensamiento estético determinados. Esto es, para formar-
nos una idea ajustada habremos de atender a textos historiográficos, 
retóricas y poéticas, antologías o críticas periodísticas, que juntas tejen 
aquello que provisionalmente podríamos llamar la visión dieciochesca 
de la literatura de los siglos XVI y XVII. Se trata de metatextos, en el 
sentido de Lotman: «reglas, tratados teóricos y artículos críticos que 
devuelven la literatura a sí misma, pero ya en una forma organizada, 
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construida y valorada»1, cuyo estudio para los siglos XVIII y XIX ya ha 
dado frutos importantes2. 
Nuestra breve incursión en las páginas que siguen propone el es-
tudio de otro tipo de textos: los libros de viaje, que, en un momento 
de auténtico apogeo editorial, durante la segunda mitad del siglo 
XVIII y principios del XIX, también dedicaron páginas para la organi-
zación, construcción, y valoración —por emplear la misma terminología 
que antes— de la literatura española. Eso sí, desde el prisma radical-
mente distinto que implica partir de una lengua y una conciencia 
nacional diferente3. De esta forma, con el enfoque que aquí emplea-
mos se tratará de plantear la importancia de considerar el devenir de 
la historiografía literaria española —y todas sus consecuencias, como 
la formación del canon aurisecular— en su dimensión de continuo 
debate internacional4, a través de un grupo de textos que considera-
mos convenientes para ello, según se expondrá. 
1. LA CONSTRUCCIÓN DEL SIGLO DE ORO EN EL SIGLO XVIII 
Como decíamos, el Siglo de Oro es una categoría periodológica 
de origen dieciochesca, siendo entonces mucho más restrictiva que 
ahora, pues venía a concentrar las aspiraciones de una serie de letra-
dos de conformar un periodo culminante de la historia literaria na-
cional a la vez que, bajo el marco estético neoclásico, entendían que 
este solo podía estar formado por obras y autores que representaban 
un ansiado clasicismo y respeto, a su juicio, a los fundamentos de la 
poética aristotélica. Todo ello en oposición al Barroco inmediata-
mente posterior, del cual renegaban5.  
 
1 Lotman, 1996, p. 168. 
2 Muestra de ello son los trabajos de Pozuelo Yvancos, Aradra Sánchez, Urzain-
qui, Álvarez Barrientos, Romero Tobar o, para el caso de la prensa, Checa Beltrán y 
Durán López. También López Bueno, citada adelante, que orientó sus esfuerzos más 
concretamente hacia la historiografía literaria del Siglo de Oro. 
3 Una «identidad prenacional» (Pérez Isasi, 2006, p. 530), si se quiere, pero, al fin 
y al cabo, una conciencia de pertenencia a una determinada patria, palabra que, junto 
con sus derivaciones, sí circulaba con frecuencia en el siglo XVIII en sus versiones 
española, inglesa, francesa o italiana.  
4 Comellas Aguirrezábal, 2017. 
5 López Bueno, 2002, p. 59: «Y es que esta oposición frontal a la poesía barroca, 
y a Góngora en particular, fue precisamente el denominador común más claro de los 
intentos dieciochescos y aun decimonónicos a la hora de valorar el corpus poético 
aurisecular. Bajo la consigna del buen gusto, elevado a la categoría de criterio estéti-
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El término aparecía una de las primeras veces en los Orígenes de la 
poesía castellana de Luis José Velázquez de Velasco (1754), para mu-
chos, texto fundacional de la historiografía literaria española6, y que 
tuvo una estimable repercusión en Europa: fue traducido muy pronto 
al alemán por Johann Andreas Dieze7 y versionado en inglés por uno 
de los libros de viaje al que aludiremos más adelante, el de John Tal-
bot Dillon. Velázquez, quien da popularidad al término, entiende 
entonces por Siglo de Oro un periodo que comprende los reinados 
de Carlos I, Felipe II y Felipe III, si bien en el siglo XVII ya se ha 
comenzado a extender un «depravado gusto» debido a la influencia 
italiana de Marino que los poetas nacionales perpetuarán, dando lugar 
a un periodo de decadencia o vejez de nuestra literatura. A pesar de 
los pocos autores que representan un remanente buen gusto, como 
Quevedo, la poesía ya se habría visto gravemente afectada a comien-
zos del XVII. Así, tercera edad —o Siglo de Oro— y cuarta edad de 
la poesía castellana se solapan, siendo los límites cronológicos que 
marcan los reinados solo referencias orientativas. Se trata, en palabras 
de Begoña López Bueno, de «uno de los puntos conflictivos de la 
historiografía de la poesía áurea: la secuencia clásico/barroco»8. 
Para Velázquez, «los poetas de este tiempo, faltos de erudición y 
del conocimiento de las buenas letras, […] olvidaron, y aún despre-
ciaron las reglas del arte, siendo tres las principales sectas poéticas que 
entonces corrompieron el buen gusto»9. Estas tres sectas las confor-
maban, en primer lugar, los corruptores del drama «Cristóbal de Virués, 
Lope de Vega, Juan Pérez de Montalván, a quienes después siguie-
ron, refinando más el mal gusto, D. Pedro Calderón, D. Agustín de 
Salazar, D. Francisco Candamo, D. Antonio de Zamora… (60)»; en 
segundo lugar, los conceptistas, de quien no da nombres; y, por último, 
la secta de los cultos, siendo un defenestrado Góngora su líder. Si ya 
otros autores como Gregorio Mayans o Ignacio de Luzán habían 
señalado los excesos del barroquismo tanto en el ámbito de la retórica 
como de la poética, y planteado la necesidad de recuperar modelos 
 
co supremo, se reivindicó un pasado, el del “clásico” siglo XVI, frente al pasado más 
inmediato». 
6 Álvarez Barrientos, 2004, p. 107; Urzainqui, 2007; Reyes Gómez, 2010. 
7 Dieze, Johann Andreas, Geschichte der Spanischen Dichtkunst; aus dem Spanischen 
übersetzt und mit Anmerkungen erläutert, Göttingen, Victoriuus Bossiegel, 1769. 
8 López Bueno, 2002, p. 69. 
9 Velázquez, 1754, p. 60. 
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del Renacimiento o de adquirirlos a través de traducciones de otras 
lenguas10, ahora eruditos como el Padre Sarmiento primero y Veláz-
quez después, revisaban la tradición literaria nacional en busca de esos 
modelos, y trazaban una cronología de los gustos poéticos marcada 
por sus propios fundamentos estéticos e ideológicos. Autores de his-
torias literarias también dieciochescas, como los hermanos Rodríguez 
Mohedano, Javier Lampillas o Juan Andrés, y de antologías poéticas 
como López de Sedano o Conti, también continuaron esta visión de 
nuestra literatura de los siglos XVI y XVII11. 
A su vez, estos primeros historiadores de la literatura del XVIII 
«eran conscientes de ser observados por la República Literaria euro-
pea»12, que no les puso fácil la tarea de reclamar un puesto de honor 
para su tradición literaria en el Parnaso universal. Como se ha indica-
do13, España había sido expulsada a la periferia de Europa: su legado 
cultural fue continuamente cuestionado y ello implica también su 
historia literaria. La responsabilidad de reivindicar esa historia literaria 
nacional, ante las críticas externas, es, sin duda, una de las motivacio-
nes que llevaron a los eruditos españoles a defenderla mediante, entre 
otros recursos, la creación de un Siglo de Oro puramente clásico que 
contrapesara el agujero negro del Barroco. Así, si «críticos franceses 
como Boileau, Rapin o Batteux […] respaldaron la crítica neoclásica 
al teatro nacional español, junto a Aristóteles, el Pinciano, Cascales, 
González de Salas y otras fuentes italianas»14, por su nulo respeto a las 
reglas de la poética clásica, varios letrados nacionales se vieron en la 
obligación de contestar. Ocurrió respecto al francés Du Perron y su 
Extrait de plusieurs pièces du théatre espagnol (1738), donde «inserta una 
serie de consideraciones críticas sobre el teatro español, juzgado un 
monstruo, hecho al margen de toda preceptiva clásica, de toda nor-
mativa racional»15. Una década después aparecerá, a modo de réplica 
 
10 Aradra Sánchez, 2009, pp. 27 y ss. 
11 Si bien autores como Góngora, Lope o Calderón no formaron parte del ca-
non poético que configuraron estos letrados, no podemos obviar que con su labor 
«consagraron como figuras cimeras del Parnaso a quienes hoy, desde otros presupues-
tos estéticos, seguimos considerando nuestros clásicos (Garcilaso, fray Luis, Cervantes, 
Lope, Quevedo, los Argensola, Mateo Alemán, Villegas, etc.)». Urzainqui, 2007, p. 
684. 
12 Álvarez Barrientos, 2010, p. 14. 
13 Pérez Magallón, 2012. 
14 Aradra Sánchez, 2009, p. 29. 
15 Cañas Murillo, 1992, p. 20. 
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—no solo a Du Perron, pues se trataba ya de valoraciones muy ex-
tendidas—, la Disertación o Prólogo sobre las comedias de España (1749) 
de Blas Nasarre, que destaca el teatro de Cervantes como ejemplo de 
un drama español que puede ser digno de alabanza e imitación dentro 
del gusto neoclásico, al contrario de aquel de Lope o Calderón. De 
esta forma, autores como Nasarre o Montiano y Luyando comparten 
con Velázquez «el propósito neoclásico de reivindicar un pasado cla-
sicista para España», en palabras de José Checa16.  
A lo largo de todo el siglo XVIII, la crítica que desde fuera de Es-
paña se hacía a nuestra literatura —habría que mencionar también la 
que realizaron desde Italia Tiraboschi o Bertinelli en el último tercio 
de siglo y suscitó la respuesta de Lampillas o Masdeu— propició una 
serie de respuestas que marcó los primeros compases de la construc-
ción de una identidad literaria nacional17. De esta forma, como ha 
estudiado Mercedes Comellas, este cruce de valoraciones resultó en 
un debate no solo sobre el valor de nuestra literatura, sino sobre sus 
principales características que se extendería hasta el Romanticismo, 
donde tendrá lugar la denominada querella calderoniana que enfrentó a 
Nicolás Böhl de Faber con José Joaquín de Mora respecto al valor del 
drama barroco, u otras discusiones sobre el papel del romancero o del 
periodo árabe dentro de la tradición literaria española18. 
La crítica romántica, entonces, también revisó el Siglo de Oro y 
sus textos desde presupuestos estéticos diferentes, bajo los cuales aho-
ra era posible reivindicar otros autores que no estaban incluidos en el 
canon nacional levantado por la crítica dieciochesca. Así, mientras 
para que Góngora sea incluido en ese canon habrá que esperar al 
menos hasta las vanguardias, la comedia barroca española —con Cal-
derón y Lope como sus figuras más relevantes— sí será reivindicada. 
Tanto en España, principalmente a través de Böhl de Faber19, como 
fuera: 
 
16 Checa Beltrán, 2004, p. 19. 
17 Aunque, respecto a esas críticas, es necesario desterrar la idea que nos ha lle-
gado de una Francia ilustrada que criticaba sin piedad y sin excepción la literatura 
española, pues hubo, al menos, una prensa que no compraba el discurso de los Vol-
taire, Montesquieu o Masson de Morvilliers: a mitad de siglo el Journal étranger, y, de 
forma más clara las publicaciones a cargo de Bricaire de la Dixmérie, como 
L’Espagne littéraire. Ver Checa Beltrán, 2014, pp. 150 y ss.; y Checa Beltrán, 2012. 
18 Comellas Aguirrezábal, 2017. 
19 Tully, 2001. 
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En 1813, Madame de Staël introdujo los cánones románticos en Fran-
cia por medio de su obra De l’Allemagne, y ya a partir de 1820 diversos 
traductores franceses, entre los que cabe citar a Esménard y a La Beau-
melle, comenzaron a traducir obras de Calderón, Lope y Cervantes, en-
tre otros autores20.  
 
No obstante, ya en el siglo XVIII hubo viajeros, sobre todo britá-
nicos, que valoraron positivamente a estos tres autores en concreto. 
La mirada extranjera a la literatura española que encontramos en sus 
libros de viaje adelanta entonces, como veremos, algunos aspectos de 
la visión romántica. Por eso será fundamental tener en cuenta estos 
textos para comprender el complejo tejido de observaciones históri-
co-críticas de la literatura del que forman parte, junto con otro tipo 
de metatextos a los que aludíamos, y mediante el que se desenvuelve la 
historización de la literatura española, desde su origen en el siglo 
XVIII. 
2. LA LITERATURA ESPAÑOLA EN LOS LIBROS DE VIAJE  
A veces escritos en forma epistolar, otras a modo de diario, los li-
bros de viaje conocieron en el siglo XVIII un auge sin precedentes, 
llegando a ser del gusto de letrados desde Addison a Montesquieu, 
pasando por Jovellanos o Hume, a la vez que tremendamente popu-
lares, garantía de una enorme difusión editorial21. Además, como 
estudió Juan Pimentel22, el estatus de estos libros conoció un cambio 
en el mismo siglo XVIII, cuando, a pesar de la extendida fama de 
mentirosos de la que gozaban los viajeros, pasaron a ser textos con un 
valor epistemológico, con los que instruir a la vez que deleitar. Sir-
vieron para ampliar el mundo conocido y sus descripciones de lugares 
lejanos nutrieron los estudios de filosofía natural. Como ha señalado 
Wahlberg23, el capítulo «Varietés dans l’éspece humaine» de la Histo-
ria natural de Buffon está enteramente construido con informaciones 
de libros de viaje, pues textos científicos de cualquier campo solían 
 
20 Echeverría Pereda, 1997, p. 236. 
21 Guerrero, 1990, pp. 24 y ss.  
22 Pimentel, 2003. 
23 Wahlberg, 2010. 
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utilizarlos como fuente, convirtiéndolos así en lo que también se ha 
denominado relations savants24. 
España, que no fue uno de los destinos habituales del Grand Tour, 
sí empezó a recibir más viajeros y a ser objeto de sus testimonios en la 
segunda mitad del XVIII25. Fueron principalmente ingleses, una cultu-
ra especialmente aficionada a este género, quienes se interesaron por 
la península desde los años sesenta con textos como los de Edward 
Clarke o George Glas26, aunque será sobre todo desde los setenta 
cuando comiencen a proliferar los libros de viajes sobre España27. Si 
estos escritos ya podían tener gran difusión como los Travels de 
John Talbot Dillon, con tres ediciones en tres años, de 1780 a 
1782, debemos añadir la que tuvieron gracias a sus muchas traduc-
ciones, entre ellas varias al alemán28. La mayoría de estos viajeros 
trataron de describir España atendiendo a su economía, demografía, 
historia y, por supuesto, costumbres y hábitos sociales, en un relato a 
veces más o menos novelesco que buscaba, como decíamos, instruir a 
la vez que entretener.  
Varios de estos viajeros trataron en sus repasos la literatura españo-
la, tanto la pasada como la contemporánea, y, si han sido abundante-
mente trabajados porque sus visiones de España pueden darnos una 
idea bastante aproximada de la imagen que por entonces circulaba de 
nuestro país29, también son reflejo del concepto que existía de nuestra 
tradición literaria. En este sentido se ha estudiado el cervantismo de 
varios de estos viajeros por Esther Ortas30. En lo que queda, repasa-
remos brevemente algunos fragmentos de Giuseppe Baretti, John 
Talbot Dillon, Jean-François Bourgoing y Robert Southey, cuatro de 
 
24 Linon Chipon y Vaj, 2006. 
25 Evidentemente, también los hubo anteriores. Muchos de ellos relacionados 
desde la Edad Media ya en Foulché-Delbosc, 1896; y Farinelli, 1920. 
26 Clarke, Letters Concerning the Spanish Nation: Written at Madrid during the Years 
1760 and 1761; Glas, The History of the Discovery and Conquest of the Canary Islands 
[…] to which is Added a Description of the Canary Islands. 
27 Ver Baretti, A Journey from London to Genoa through England, Portugal, Spain 
and France; Twiss, Travels through Portugal and Spain; Dalrymple, Travels through Spain 
and Portugal in 1774; Swinburne, Travels through Spain, in the Years 1775 and 1776. 
28 Como los libros de Baretti, Twiss, Thicknesse, Dillon o el Viaje a España de 
Antonio Ponz, traducido por Dieze. 
29 Ver, entre otros, Bacigalupo, 1978; Robertson, 1988; Guerrero, 1990; o Bo-
lufer Peruga, 2003. 
30 Ortas Durand, 2006. 
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los viajeros que se detuvieron en la literatura áurea, para situar sus 
observaciones en el contexto antes descrito. 
El primero de ellos, Giuseppe Baretti, fue un italiano afincado 
en Londres y gran conocedor de la literatura española, como de-
muestra en uno de sus ensayos sobre el Quijote31. En el tercer vo-
lumen de su Journey from London to Genoa through England, Portugal, 
Spain and France (1770), dedica noventa páginas a comentar la sabi-
duría —«knowledge»— de los españoles, ocupándose principalmente 
de poesía, teatro e historiografía. Si bien no se considera capacitado 
para una tarea tan complicada pero necesaria32, demuestra que entre 
sus lecturas preferidas se encuentran varios autores del Siglo de Oro 
español: 
 
Don Quixote, some lyric poetry by Boscan and Garcilasso, some plays 
of Calderon and De Vega, the histories of De Solis, Sandoval, and Her-
rera, half a dozen Books of chivalry, with Lazarillo de Tormes, the poem of 
the Araucana and the Translation of Orlando Furioso, make near the whole 
of my Spanish reading33. 
 
Además de ser el primero de los viajeros en dedicar cierta exten-
sión a la literatura española —ya Clarke y Glas la habían comentado 
sin demasiado detalle—, Baretti también destaca por lo personal de 
sus observaciones, al no dejarse llevar por la habitual crítica neoclásica 
al Barroco español. Respecto a Góngora, cuya ausencia en el canon 
poético está en la base de las visiones dieciochescas del Siglo de Oro, 
Baretti no se atreve a opinar porque confiesa no entenderlo, siendo 
sus habilidades lingüísticas insuficientes: 
 
To make myself an absolute master of Gongora’s language, would cer-
tainly require of me some months of close application, though I can read 
Boscan and Garcilasso with as much ease as I do Petrarch and Bembo, 
 
31 Baretti, Tolondron. Speeches to John Bowle about his Edition of «Don Quijote»; To-
gether with some Account of Spanish Literature. 
32 Baretti, A Journey from London to Genoa through England, Portugal, Spain and 
France, vol. III, p. 17. 
33 Baretti, A Journey from London to Genoa through England, Portugal, Spain and 
France, vol. III, p. 18. 
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whose lyric verses these two Spaniards seem to have endeavoured to im-
itate34. 
 
Resultan más interesantes sus opiniones sobre Lope y Calderón, a 
quienes confiesa no poder dejar de leer a pesar de su libre interpreta-
ción de las reglas de la poética: 
 
In spite however of their numerous oddities, incongruities, and ab-
surdities, I must own that I can net easily lay down their books when I 
have once begun to read, and am so far an admirer of these two poets, as 
to rank them both in the very first class of poetical geniuses. The copi-
ousness and originality of their invention, their artfulness in entangling 
and disentangling their plots, their vast variety of characters, their num-
berless sentiments, the force and elegance of their expression, their facili-
ty of verification, and several other of their excellences, fill me often 
with such an enthusiasm, as to make me cross rapidly over the ocean of 
their errors, and forget the frigid dictates of sober reason35. 
 
De esta manera, su crítica resulta favorable para estos dos auto-
res por entonces mayormente denostados tanto en España co-
mo fuera. Respecto al teatro también tiene opinión para el auto 
sacramental, un género que no es capaz de entender, y que, 
piensa, solo podría gustarle a un español o un portugués. 
El de John Talbot Dillon es quizá el más interesante de estos tex-
tos, que por su amplio tratamiento de autores y obras hasta puede 
considerarse una historia literaria36. Como adelanta en el prefacio, 
entre las fuentes utilizadas en sus cartas sobre la poesía española se 
encuentran Sarmiento, López de Sedano y Velázquez, a cuyos Oríge-
nes debe la misma periodización en cuatro edades, así como varias 
páginas directamente traducidas. Así, encontramos en Dillon un «gol-
den age» de nuestra poesía bajo los mismos criterios que Velázquez: 
 
[T]hey happened last night to speak of the golden age of poetry in 
Spain, which was agreed upon, to have taken place in the sixteenth cen-
tury, with the re-establishment of letters in that kingdom, when a new 
 
34 Baretti, A Journey from London to Genoa through England, Portugal, Spain and 
France, vol. III, p. 19. 
35 Baretti, A Journey from London to Genoa through England, Portugal, Spain and 
France, vol. III, pp. 26 y 27. 
36 Bacigalupo, 1978, p. 132. 
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field was opened to the muses, who, banished from the East, listened to 
the few Spaniards who courted them, and accepted of their addresses; at 
the time that a true taste was reviving in Italy, under the influence of 
Sannazar, Bembo, and Ariosto, and the muses recovering from that 
drooping state they had fallen into at the death of Petrarch. The first 
promoters of this brilliant revolution in Spain, were Juan Boscan, Garci-
laso de la Vega, the great Don Diego de Mendoza, Gutierre de Cetinia, 
and Don Lewis de Haro, who were followed by Francisco Saa de Mi-
randa Pedro de Padilla, Gregorio Hernandez de Velasco and others37. 
 
De nuevo serán las tres mismas sectas las que corrompan la poesía 
en el siglo XVII bajo la influencia de Marino. Pero lo más interesante 
lo podemos encontrar en las diferencias respecto a su fuente. Si bien 
Dillon incluye a Lope dentro de los corruptores del drama, dedica la 
Carta XV a comentar su vida y alabar su genio para el teatro, por 
quien es comparado con Shakespeare: 
 
[A]s another Shakespeare, Lope de Vega acquired universal admira-
tion. The fecundity of his genius was so great, and his productions so 
rapid, that he did not give leisure to the public to distinguish the efforts 
of genius from the wild sallies of intemperate fancy; nor could the sever-
al attacks of Cervantes, Villegas, Christoval de Mesa, and others, prevail 
against this favourite bard38. 
 
Y por encima de cualquier autor español se confiesa admirador de 
Cervantes y de su Quijote. Recuerda distintos episodios de la novela a 
su paso por Barcelona y por la Mancha, se autodenomina «quixotic 
traveller»39, y sitúa al escritor de Alcalá de Henares en el mismo nivel 
que Shakespeare: «that immortal genius, Michael de Cervantes, the 
contemporary of Shakespeare, and I will almost venture to add, in 
every respect his equal»40. 
Otros viajeros de las dos últimas décadas también opinaron sobre 
la decadencia de la literatura española, intentando explicar los motivos 
que hicieron que los españoles perdieran el gran peso que consiguie-
ron en el siglo XVI. Así, Jean-François Bourgoing, quien se detiene 
especialmente en el teatro, cree que, más que a Lope y Calderón, se 
 
37 Dillon, Letters from an English Traveller in Spain, pp. 158-159. 
38 Dillon, Letters from an English Traveller in Spain, p. 243. 
39 Dillon, Letters from an English Traveller in Spain, p. 95. 
40 Dillon, Letters from an English Traveller in Spain, p. 60. 
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debe a sus imitadores. El mal para España habría sido una suerte de 
posbarroquismo en el que se habría quedado estancada la poesía, 
habiendo impedido asimilar el gusto de los nuevos tiempos: 
 
Una de las principales razones que impedirán la reforma de su literatu-
ra consiste en que los modelos que aún admiran y tratan de imitar se ca-
racterizan por el mal gusto que en su época infectaba todas las naciones 
de Europa […]. Lo que les ha ocurrido a los españoles, habría podido 
sucedernos a nosotros, si un conjunto de circunstancias no hubiese per-
feccionado las letras en Francia. Tras Calderón, Lope de Vega, Queve-
do, Rebolledo, etc., dueños de una imaginación brillante y fecunda, pe-
ro desordenada, no ha aparecido en España autor alguno dotado de tan 
deslumbrantes cualidades y a la vez de la capacidad de dosificar su em-
pleo41. 
 
Por último, Robert Southey, poeta romántico inglés y también 
hispanista, autor de la primera traducción del Cid a su lengua42, ofre-
ce en su libro de viaje un ensayo sobre la poesía española y portugue-
sa. Allí explica que en cada nación se ha dado una «era del genio», en 
la que desborda el talento artístico, que luego es naturalmente seguida 
por una «era del gusto», donde ahora se pule y perfecciona ese talen-
to. Para él, la particularidad del caso ibérico está en que esa segunda 
era no se ha llegado a dar. De nuevo, la poesía española se habría 
quedado anclada en un estadio anterior: 
 
Spain and Portugal never attained to the «Era of Taste». Their rise was 
short and rapid; their decline has been low and continued. The spirit of 
enterprise, which supported the Spanish character and elevated it so 
high, notwithstanding the double tyranny of their Kings and Priests, 
soon languished43. 
 
Por lo tanto, aunque aquí solo hemos podido repasar brevemente 
algunos de los muchos viajeros que en las últimas décadas del siglo 
XVIII comentaron nuestra tradición literaria, ya vemos que existe un 
intento de acercarse críticamente a ella. No se limitan a ofrecer una 
lista de obras y autores para valorarlos, sino que tratan de explicar las 
ideas estéticas que subyacen, sus avatares y enfrentamientos, en un 
 
41 Bourgoing, 2012, p. 639. 
42 Southey, Chronicle of the Cid. 
43 Southey, Letters Written during a Short Residence in Spain and Portugal, p. 125. 
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relato histórico. Todo ello en un contexto de debate entre autores 
nacionales y extranjeros, en el cual encontramos una identidad litera-
ria en disputa, que camina, como uno de los atributos fundamentales 
de una más general identidad nacional, hacia el descubrimiento de su 
propia singularidad. Y lo fundamental que hay que subrayar aquí es 
que ese camino se hará siempre en un diálogo nacional, pero también 
europeo, en un juego de miradas endógenas y exógenas, del que no 
se puede obviar a nuestros viajeros. 
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